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fONDO DE PROMOCION CULTURAL
BANCO DE AMERICA

la Junta Directiva del Banco de América, consciente de la impor­
toncio de impulsar los valores de la culturo nicaragüense, aprobó la
creación de un Fondo de Promoción Culturol que funcionará de muerdo
a los siguientes lineamientos:

l. - El Fondo tendrá como obletivo mediato lo promoClon

y ~esorrollo de Jos valores culturales de NiclJragua; y

2. - El Fondo tendró como obietivo inmediato lo formación

de una colección de obras de coráder histórico, li1era­
rio, arqueológico y de cualquier naturaleza, s.iemp(e
que contribuyan a enriquecer el patrimonio cu'ltural de
lo nación. La colección patrodnada pOr el Fondo se
denominará oficialmente como "Co~ecci6n Cultural
Banco de América".

El Fondo de Promoción Cvlturol, poro desempeñar sus funciones,
estará formado por un Conseío Asesor y por un Secretario. El Con­
sejo Asesor se dedicará a establecer y a vigilar el ClJm¡:)Jimienfo de las
políticas directivas y operolivas del Fondo. El Secretario llevará al
campo da las realizadones los deósiones emanados del Consejo
Asesor.

El Consejo Asesor del fondo de Promocion Cu:fural está integrado

Oc Aleíandro Bolaños Geyer
Don José Coronel Urtecha
Dr. Ernesto Cruz
Don Pablo Antonio Cuadra
Dr. Ernesto Fernández Holmann
Dr. Jaime lncer Barquero
Don Odaodo Cuadro Oowning. Se{;r~torjo.



OBRAS PUBLICADAS POR El FONDO DE PROMOCION
CUlrURAL DEL BANCO DE AMERICA

SERIE: ESTUDIOS ARQUEOLOGlCOS
1 Nicaraguan Antíquities por earl Bova/líus

¡Edición Bilingüe)
2 Investigaciones Arqueol6gicas en Nicaragua

Por J. F. Bransford - En Espaf\ol y en Inlllé$
SERIE: FUENTES HISTORICAS

1 DiariodeJohnHilIWheeler
2 Documentos DiplomAtioos de William Carey Jones
3 Documentos Oiplométi<:os pa'"8 servir a 'la Historia

de Nicaragua - José de Marco'eta
4 Historial de El Realeío - Manl.le' Rubio Sánc:hez
5 Testimonio deJosepl1 N. $con - 185311859

SERIE LITERARIA
1 Pequeí\ec:es ••• CuiS(lOmeñas de Antón Colorado ­

Enrique Guzmán
2 VersoS y Versiones Nobles y Sentimentales­

Salomón de la Selva
3 La OiorHslada - Novela - Salomón ele la Selva
4 Las úaootillas - 1874/1894 - Enríque Guzmán

Introducción y No~s de Franco Cerlllti

SERIE HISTORICA
1 F¡libusteros y Financieros - WilIiam O. Scrog9S
2 Los Alemanes en Nicaragua -

Goetz von HQuwald
3 Historia de NicaragUil- José- Dolores Gámel
4 la Guerra de Nicaragua - William WlIlker

1"Hloucci6n de Fabio Cam~a'ini

5 Obras Histbricas Completas-
Jer6nimo Pérez

6 40 años (1838·1878) de Historia de Nicaragua
Francisco Ortega Arancibia

7 Hist<ria Madema de Nicar.agua
Complemento a mi Historia - José Dolores Gámez

SERIE CRONISTAS

1 Nical<lguaen los Cronistas de Indias-Siglo XVI

EN PRENSA
Nicaragua en los Cronistas de Indias - Siglos XVII VXVIII
Dos Romántiros NicaragUen5es: Carmen ofaz V Antonino Aragón
Introducción V Notasde Franco Cerutti





A

lOSE CORONEL URTECHO

en cuyas páginas reviven,
ineludibles,

la coherencia ética,
el señorío intelectual,

la ironía sutil de

Don Enrique Guzmán Selva



"Ce que faime pour ma couommation
puticu1.iere, ce /lOot les ¡éniel
moina aari.bles au toucl1er, plus
dédf.J¡ueux du ptuple. plus retirés,
plua rien dans kurs f~ns et
d.an8 xurll0Ü.tS."

(Flauberl, Lelhe. Louilt Colet,
'Z7 Septembrt 1846)

(Lo que pila mí plI'ticuJtrmente cuenu..
IOn loa ¡eniol meaoS agradables al
tuú), mis dead~ ,.,.. con el pUe­

blo, mÍl retraído&, más alti"'OI al sus
modales y aficionts.)

(Flaubetl, <:uta & LuiIa Cnlet, del
27 d~ SetJemllre de 1846 )



INTROOUCCION

LAS GACETILLAS DE DON ENRIQUE GU7MAN

1.

Es muy posible que en /0 evaluación de algún lector presu­
roso y distraido, las GACETILLAS que don Enrique Guzmán
escribió a lo /argo de cuarenta años o más de su actividad perlo­
dística, puedan recibirse y apreciarse como obra menor, nota­
blemente fragmentaria, beterogenea en sumo grado, y de valor
e interés básicamente anecdótico. Es inc/uso posible que la
idea de reunirlas en tomo, casi constiluyesen una obro acabada
y con las caracterr'sticas medulares que suelen hallarse en libros
de temática y desenlace unúanos, pueda atribuirse a Un capricho
del editor. capricho debido, en las más benévola de las hipóte­
sis, al enfoque quizá en exceso indulgente y cariñoso, que, en
múltiples oportunidades, ha manifestado acerca de don Enrique,
escritor, como es resabido, de su especial devoción.

Muy equivocado, sin embargo, resultaria semejante ¡uicío.
En re~lidad, aun dejando de lado la necesidad, tantas veces sub­
rayada, de conocer y analizar IN TaTO las obras de los escrito­
res decimonónicos sobre los que se ba venido posando, con los
años, una capa de polvo, de silencio, de olvido que vuelve prácti­
camente imposible una objetiva evaluación de sus méritos y de­
méritos: aun dejando de lado este general criterio metodológico
del que no puede prescindir, sin embargo, cUantaS pretendan lle­
gar a conclusiones serias y fehacientes en re/ación c011/a historia
de nuestra literatura y de nuestra cultura; justifica nuestra deci­
sión de editQ1 en forma unitaria 'lU GACETILLAS de Enrique
Guzmán, el carácter mismo de aquellos escritos que, si bietl oca­
sionales y heterogéneos en sus motivaciones y apariencias, sobre­
entienden unidad de desenvolvimiento, continuid~ ideológica y
Una postura ética invariable que unas cuantas equivocaciones e
intemperancias no logra, no digamos ya bo"ar, sino invalidar.
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Quizá a eso mismo se deba el juicio que se flino paulatina­
mente formando acerca de don Enrit¡ue, inclusive cuando él v;.
vía, y a raíz del cual juicio se le tildó de ¡"'volo, inconstante, ve­
leidoso; eso es, el hecho de que su obra nunca fuera recopilada y
menos aún estudiada, con un enfoque unitario. A lo largo de ca­
si medio siglo, don Enrique Guzmán escribió centenares y cente­
nares de artículos tratando de muy distintos temas y algunos fo­
lletos acerca de uno que otro problema contingente, pero nunca
se empeñó en llevar a cabo una obra de gran envergadura.
y como en su larga trayectoria polr'tica-espiritual, evolucionó de
una a otra postura, renegando en su madurez. de la cosmovisión
que sustentara en los años de la inquieta juventud, es bastante
natural que sus jueces, casi siempre contemporáneos vincu/odos
con él por razones de amistad y enemistad personales, rivalidad
política, etc" se hayan [tiado únicamente en las contradicciones
del momento: en /o exuberancia polémica con que se entregaba
a la militancia cotidiana: en las humoradas que constituyen tan­
ta parte de su actividad permanente. En cuanto a nuestros con­
temporáneos, críticos tardíos y escasamente informados, es de
justicia reconocer de que nadie, ha podido documentarlie DE
VtSU en los últimos cincuenta años por lo menos, acerca de su
producción literaria, únicamente habiéndose publicado, con la
salvedad del valioso Diario Intimo (1), una antolog,'a de sus es­
critos, modesta tanto por la cantidad de los materiales reunidos,
como por los criterios que presidieron a la selección, y unos con­
tados articulo s que, por ser de una temática escasamente popu­
lar, pasaron totalmente desapercibidos entre el gran público.

Sin embargo, si se vuelven a leer 10·$ escritos de don Enri­
que, incluyendo los "menores", (taJes pueden parecer estas
GACETILLAS), llama la atención, tras las aparentes contradic­
cionesy las fluctuaciones de un pensamiento siempre vivo y vig;­
/onte, lo que en eUas hay de pennanente, de hondamente sufri­
do, de inconmovible.

Hemos subrayado en otra oportunidad (2) los firmes prin-
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cipios éticos, los hondos convencimientos, la sólida y nunca des­
mentida base moral del pensamiento y de la actuación práctica
de don Enrique, haciendo bincapié en su calidad humana nada
común, en el quilataje moral e intelectual, en una sensibilidad,
quizá vergonzante, pero no por esto menos presente en su con­
ducta de siempre. Volviendo a leer estas dos series de GACETI­
LLAS, escritas a más de quince años de dimzncia la una de la'
otra, y en situaciones tan distintas, lo antenor resulta, nos pare­
ce, de meridiana claridad, al extremo de que ni siquiera hace fal­
ta, para comprobar la tesis que sustentamos, acudir a /os edito·
riales, y O las demás prosas de combate.

Por que al fin y al cabo, icuáles son los móviles, los objeti­
vos, los puntos firmes de su renovada polémica, sino el amor de
la RES PUBLICA, el culto profundo de la justicia y la verdad, el
respeto intransigente de las reglas. del juego político, el sentido
común más ajustado, el desprecio de toda deshonestidad, de to­
da demagogia, de todo interés inconfesable, prevaricando el be­
neficw de la comunidad cívica?

No importa sien 1878 don Enrique creyó ver al enemigo de
sus principios e1l don Pedro ]oaquin Chamarra, en el CACHO,
err la oligarquia de Granada, y después de 1893, en el presidente
Zelaya, en el liberalismo triunfador, en la actuación de /os polJ'·
ticos occidentales que hacían y deshacían desde la base capilar
de la administración pública hasta la cúspide suprema del poder.
y tampoco importa que muchas veces, y sobre todo durante el
primer periodo, haya cometido errores de evaluación, intempe­
rancias que, en la práctica, /o llevaron a alistarse en las filas de
conjurados y revolucionarios, que, en pocas palabras, se haya po'
sado de raya. Fatalmente lo /levaban en aquella dirección, la in­
madura de la edad, el afán refonnista, su mismo temperamento
y, no nos olvidemos de esto, su preparación intelectual, induda­
blemente superior a la de la mayoda de sus contemporáneos y la
que forzosamente motivaba en un joven de su condición y talen­
to, una inconformidad diFcil de callar con solo las sugerencias
de la espera prudente. Por algo, si nos fijamos, nos damos euen-
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ta de que sus opositores, sus contrincantes más implacables, sus
enemigos politicos, pertenecen siempre o casi· sobre todo a lo
largo del primer periodo· a generaciones anteriores (Pedro Joa·
quin Cbamorro, Anselmo H. Rivas, etc.), en las cuales esta capa­
cidad de espera prudente, de contemporización, de evaluación
más objetiva y de todos modos menos pasional, se maniFresta
más finne y segura debido a las mismas leyes de la naturaleza bu·
mana. Pero si todo eso, como decíamos, no importa, o importa
basta cierto punto, si importa y con mucbo, observar que, ennto
cu(l1¡do se opone a don Pedro }oaqut'n, como cuando lucba en
contra de Zc/aya, don Enrique, en nombre de una cosmovisión
que, en lo esencial, no ba sufrido alteraciones que la afecten en
lo medular, persigue los mismos ideales básicos. Aunque parez­
ca paradójico en su fonnulación, podemos ha//ar una confinna­
ción más de lo que venimos aclarando, en el becbo de que, en la
última fase de su existencia, vuelva él a acercarse a muchos de los
que hahían sido sus opositores de antaño con los que comparte
en ese periodo completamente distinto de la vida nacional, los
mismos ideales por cuanto se refiere a la situación contingente y
a detenninados principios generales: honestidad en el manejo
de los negocios públicos, libertades civicas, tranquilidad en el es·
tado, libre ejercicio de los derecbos individuales, etc. En este
sentido no cabe duda de que, muy lejos de insistir sobre su ines­
tabilidad moral y de juicio, es preciso evidenciar la coberencia
ética de don Enrique, su constante entrega a los dictados de la
bonradez más desinteresada, su visión politica clara ya menudo
profética. Dejando por un instante de lado el mero análisis de lo
acontecido, y aventurando una hipótesis que puede quizá con­
tribuir a un mejor enfoque de conjunto del personaje, se nos h~
ce que, de baber vivido cincuenta años más tarde, don Enrique,
sin menoscabo alguno de su coberencia política y moral, bubiera
sido apasionado y férvido opositor tanto de la intervención no,...
teamericana cuando la Segunda República Conservadora, como
de la polt'tica de la actual Administración; tanto de los excesos
queacompañaron, en la práctica, la epopeya Mndinisla, como de
algunos estériles conatos revolucionarios que ban caracterizado
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los años más cercanos a nosotros; tanto de EmiJiano Chamo­
fTO como de la familia Somoza. Avanzando esto hipótesis, to­
mando en cuenta lo que ha pasado en los últimos cuarenta o
cincuenta años, porque, aum¡ue tamb;;n en 1876 se tratara, por
lo menos en el juicio de Jerez, y de los que Jo siguieron en 111 Fa­
lange, de devolver las libertades cívicas al país (y don Enrique
se alistó en las filas de aquella oposición armada], esto, conside­
rando los resultados y sobre todo la manera con que se llef,laron
p cabo aquellas tentativas, no le impidió reconocer, como buen
nicaragüense que era: "Hemos intranquIlizado tonta e inútil­
mente al pobre Nicaragua y comprometido centenares de itJfeJi­
ces que ahora se mueren de hambre y no pueden IJolver a suS ho­
gares." (Ji

2

Otta razón excelente p"ra publicar estas GACETILLAS
nO~ pa1'tce la propia l1Qtu1'"olezo de ellas, natura!e:Ul que las vuel­
ve, entre otras cosas¡ una dutémica mina de información históri­
ca de la época. En la situación harto lamentable en que nos halla­
",os por los que se refrere a fuentes históricas, a documentación
original, a testimonios seguros y fehacientes acerca de perifJdos
históricos, que al fm y al cabo, no son tan remotos como para
;tJstifical' tales vacíos! las pequeñas noticias, los datos en aparien­
cia insignificantes <pero ¿qué es inrign;ficante pilra el bistoria­
dor? ); las alusiones a hechos que fueron de público dominio en
alJuel entoTlces y abara se presentan a nuestra curiosidad como
insolubles tulivinamas: inclusive los chismes, las munnutllcio­
nes, las makdicenciDs, las referencias más escuettlS e intrascen­
dentes, cobra un enorme valor documental pues es Con base a
pequeñeces de este calibre que podemos. a veces, echar algo de
luz robre situaciones gentl'Tilles, que bastilla feeba bnn pemlane­
ddo envueltas en la obscuridaJ más completa. Es incluso de la·
mentar que. debido al estado actual de /as investigaciones histó­
ricas, literaria.t, municipales, etc. de la Nicaragua decimonórtica,
muchas de las refere1lcias que se aprecian en los escritos de don
Enrique, al igual que en los de otros autores contemporáneos su·
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YOS, queden solo parcialmente comprensibles. v'

Basta en realidad con bojear esas páginas, para darse cuen­
tudel enorme interés que tienen p(Jt'(1 los investigadores de Jo his­
toria y de la crónica nicaragüense. No bay, prácticamente, as­
pecto de la rcalidad de su tiempo, que don Enrique, como buen
periodista, eso es, como reflejo y gura al mismo tiempo de la
opinión pública, no ponga en evidencia. Los estudios de las cos­
tumbres patrias, de la bistorúz municipal, de los fenómenos na­
turales, de los HABlns más generalnados, de las mstittlc10neS
polt'ticas y jun'dicas, de las doctrinas económiCl/S, de L1s t1'01JS­

fonnaciones sociales, de los problemas urbanr'sticos, de la sani­
dad pública, de la agricultura, de la moralidad, de las manifesta­
ciones culturales, del mismo desenvolvimiento idiomático, baIla­
rán en las GACETILLAS pasto para Su curiosidad y hotldo mo­
tivo de reflexión. Las pequeñeces de la política hogareña, los
abusos grandes y pequeffos del poder, el funcionamiento de la
burocracUz y del aparato estataJ, LA VERGUENZA DE LOS
QUE GANANDO UN SUELDO NO CUMPLEN CON SU DE­
BER, las intrigas del mundo y mundillo local, las contradiccio­
nes y torpes actuaciones de funcionarios que presumen de
"bombres principales", la deshonestidad de cuantos únicamente
se fijan en $U propio interés, todo está retratado con pluma ma­
estra. Fotograftado podrlamos decir. He aquí otro carácter
peculiar de 14$ GACETILLAS, como por lo general, lo eS, de to­
da la obra de don Enrique: esta capacidad nunca superada y po­
cas veces igualada, de remontarSe del simple e insignifieante he­
cho de crónica, de la pintura de un carácter individual, del rela­
to de un modesto acontecimiento lugareño, a una dimensión que
es íd mismo tiempo bistórica y universal. CambiandQ unOS cucm­
tos apellidos, unas cuantas fechas y unos cuantos nombres de
Jugar, /o que don Enrique cuenta de la situación en Nicaragua en
1878 o 1894, bien podría haber sido escrito pensando en la rea·
lUlad de hoy, de hace cincuenta años, de siempre. Es indudable­
mente triste reconocerlo, pues de la medida de lo poco que se
ha progresado desde entonces, ,'nc/usive de lo mucho en que, a
veces, se ha ido para atrás. Pero esto es otro cantar. A nosotros
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nos importa subrayar ese carácter extra-temporal de las acota­
ciones de don Enrique, su perenne actualidad, as'- como la vigen­
cia de su crr'tica, de su enfoque /lmpido y moralnador, Los
años, muchas veces, pasan en halde, y por mucho que se haya di­
cho, escrito y vuelto a pregonar, las calles de las ciudades perma­
necen hoy tan descuidadas y sucias como en 1878; el correo fun­
ciona más o menos como entonces; los arbitrios de pequeños e
incultos funcionarios perjudican los intereses de los ciudadanos,
el poder (entral ha llegado a controlar la vida particular de los
ciudadanos basta en sus manifestaciones nuis íntimas; las medi­
das necesarias no se toman y se abunda en el favoritismo y la co­
rrupción, Los negativos de 1878, sobre todo en 1894, mirados
en transparencia reflejan las mismas imágenes ampliadasy empeo­
radas. Son unos "posters" que no envejecen.

Cabe destacares este somero enfoque de las GACETILLAS,
tI1l carácter peculiar de ellas, y generalizando, de lJl prosa de don
Enrique: stl sentido común y aquel/as claridad que reina sobera­
na en sus acotacwnes. Un ejemplo de ello puede hallarse en la
polémica contra el CANAL DE NICARAGUA, Fabio Carnevali­
ni y don José Pasos con motivo de cueuiones religiosas. En es­
tIJ época -no nos olvidemos de eIJo- d07J Enrique aún no b;¡ en­
trado en el camino del catolicismo: no se le escapan sin embargo
las contradicciones en que se debaten algunos connacionales su­
yos empeñados en contemporizar su propia adhesión al catoli­
cismo y cWrta "liberal" independencia hacÚl el magisterio roma­
no. Tres años más tarde, con motivo de la expulsión de los Je­
sJJitas, veremos a don Enrique volver sobre el asunto, riéndose a
carcajada limpia de cuantoS se conceptuaban al mismo tiempo
hijos sumisos de Roma y autores de la expulsión de los hijos de
Loyolo, Yes una de las caracterrsticas básicas de don Enrique,
ctlbalmente se cifra en la lógica, en la claridad de las ideas y del
lenguaje. No bay buella en él de FUMISTERIE intelectual; no
quiere deslumbrar a los ingénuos: sus aseveraciones, inc:iusifJe las
más paradógicas, son empappdas de buen sentido,de sencillez, de
evidencia. Que no es desprovista, oportUno es repetirlo, de una
austera conciencia ética, de una clara visión de los derechos in-
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dividuales que le sugiere las justas y apasionadas polémicas en
contra de penas como el palo, el azote, la fustigación, etc., o en
favor de una legislación más adecuada a las necesidades de la
época. Uno de los argumentos favoritos de su polémica -lo he­
m03 vuto claramente en la3 PEQUERECES CUISCOMERAS DE
ANTON COLORADO - es la condena de los PRESUPUESTIVO­
ROS o TURONOFAGOS; de cuantos, en fin, anteponen el lucro
y Jos intereses persona/es ni bien de la comunidad ya la brújula
de la bonradez. Sobre todo en ese campo, bay que reConocer
que su pluma se vuelve filosa espada, dejando heridas que toda­
vI'a no se han sanado puesto que. aún hoy, estos infelices PRE­
SUPUESTIVOROS viven del reflejo, de la luz, a veces siniestra,
a veces simplemente irónica, en que él nos los ha presentado.
al hablarnos de esta difundida categoria, de esta tan dilatada fa­
milia, las ocutTencias, incluso estilisticas, de don Enrique son in­
[init{lS: los términos que acuña, las observaciones que deja caer,
/US comparaciones que sugiere, las pinturas que traza, dtÍn para
una amena antologla de la materia. Quizá algún dia nos dedi­
quemos a recopilarla.

Comentando LAS PEQUElYECES CU/SCDMElYAS, don
Pedro jO«qUíff Chamorro Ze/aya escribió que en ellas "pmru:ío
revivir la vieja ironía de PERSIUS, pero de un modo más acre e
incisivo. Ridiculizaba, de arte muy fino, no sin c(Jusar resque­
mor, el nuevo sistema de gobernar, y ponía en berlina a más de
tI1I tránsfuga que para justificar su deserción, se l/amaba con el
cognomento de NACIONAL REPUBLICANO, la divisa de los
desteñidos que marchabon vergonz.antes al encuentro del nuevo
so," (4). Es muy cierto aqueIIo: en los atu'culos, aparentemen­
te clnicos de ANTDN COLORADO, la vieja if.onia de PERSIUS
revive, aunque de un 'modo más acre e incisivo. Sin embargo, no
son ellos un fruto extemporáneo, suponen por el contrario toda
la emterior gest(Jción del pensamiento y de la madurez estilístíca,
de los RECURSOS en una palabra, del escritor que han venido
paulatmamente ofia112Óndose a /0 ilJrgo de las repetidas polémi­
cas y del cotidiano reflexionar sobre la realidad del par's. Añadi­
remos que no se aprecian ni se entienden en todos sus matices
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LAS PEQUElVECES, si no se ha saboreado la abundante
cosecba satirica con la que EL MORO MUZA construyó su
propio pedestal. TambiéP1 en ese sentido hay UP1a continuidad,
una homogeneidad en lo beterogeneo y una coherencia, de estilo
además que de pensamiento, que viene muy al caso recordar a
cuantos han querido ver en don Enrique únicamente el improvi­
sador, el superficial e inestable representante de un fácil amateu­
rismo.

Su aporte a nuestro conocimiento de la Nicaragua decimo­
nónica, inclusive sin tomar en cuenta el DIARIO INTIMO; /os
estupendos editoriales que apasionaron la opinión pública de la
época y los folletos históricos o polémicos: SU aporte, Jecia­
mas, resulta básico aun de fijamos únicamente en los sueltos,
en las GACETILLAS, en las pequeñas notas, para disfrutar de
las cuales, muchas veces los lectores de muy distinta orientación
adquirt'an los periódleos en que don Enrique colaboraba. El es­
píritu de una época, /as caractert'sticas más significativas de el/a,
StlS peculiaridades más t'picas, muchas veces no se hallan en las
obras de gran envergadura, de profunda doctrina y de gran altu­
ra. Ya menudo más que en aquel/as, se hallan en pequeños pan­
fletos, en folletos candentes, en polémicas apasionadas, en las
memorias de cuantos fueron intérpretes y protagonistas de aque­
llos dios. Acerca de la atmósfera granadina de los años 1878 o
1894; de sus humores peculiares; de los protagonistas sobresa­
lientes de su vida política o intelectual; de miles pequeños acon­
tecimientos de crónica, que la historia no nos tramandó, más
que viven de la realidad de cada dia 'Y nos ayudan, mucho más
que otros de gran envergadura, a comprenderla y hacer/a nuestra;
acerca de todo esto las GACETILLAS de don Enrique nos dicen
y nos aprenden más de los que se podría imaginar por una pri­
mera y despreocupada lectura. Es a veces una visión, icómo di­
rÍamos? doméstica, familiar, t'ntima de personajes cuya imagen
nos ha sido transmitida por la iconografr'a tradiáonal, pocas ve­
ces completamente fiel, pero en la cual han quedado inmóviles,
Casi nunca certera cien por cien. Decía Napoleón que ",1 n y a
pas grand homme pour son valet de chambre". Aún sin Uegar a
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esta conclusión, es cierto que figuras como las de Pedro Joaquín
Chamorro, Joaquín Zava/a. el General Zelaya, Gámez. etc. ad­
quieren, por el e/aro '"Obscuro de los matices guzmanianos, un re­
lieve y una perspectiva que nos /o vuelve a menudo más cerca­
nos, y sobre todo más bumanos con motivo de sus mismas de­
bilidades, No es este un mérito pequeño y no es de todo escri­
tor haberlo alcanzado.

El núcleo más interesante e importante ptlTa nOSOtros de
las GACETILLAS de La Ptensa, es sin duda alguna, el que se re·
fiere a las elecciones presidenciaJer de J4s que S/lJw electo, como
Primer Mandatario, el General don JOlll:Ju,'n Zavala.

Antes aún de analizarlas más detenidamente, cabe observar,
un hecho singular. Como es sabido, don Enrique fue periodista
octi'JJO y militante a /o lI1rgo de casi toda su vidR: ya SCI1 en pa­
tria, que en los frecuentes destierros, colaboro a ros diat'ios y a
las revistas más destacadas de la época, tratando ternas propia­
mente polr'ticos, así como literarios, filológicos y de variedad.
Podemos aseverar que llevaba el periodismo en la sangre y que
nada le era más difícil que resistir la tentación de emborronar
cuartillas. Sin embargo, solo dos veces en su existencia, fundó
unos periódicos, dirigiéndolos, además, personalmente. No pu~

de ser casual el hecho de que esto haya sucedido ambas veces,
en momentos particularmente difíciles de la vida nacional. Que
en 1894, cuando salió EL CRONISTA la situación en Nicaragua
pasota por una especial encrucijada, no parece necesario demos·
lTl11'lo, ni siquiera tal vez repetirlo. Pero tamhién en 1878, el ter­
minarse el período presidencial de don Pedro Joaqur'n, la situa­
ción no era fácil por cuanto quedaba de In oposición anterior
que haMa fraguado un sin número de intentonas revolucionarias;
sobre todo habíaque tomar en cuenta la presión que ejercr'a el par­
tido liberal: presüm que desembocará más tl11'de, en el gobierno
de don José Santos Zeiaya. No puede ser casual, repetimos, que
en ambas oportunidades don Enrique haya decidido bajar al terre­
no candente de la lid politica en calidad de propietorio y direc­
tor tesponsab/e de un periódico. No creemos que basten para
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explicar su postura, hechos, por otro lado incontrovertibles, co­
mo lo son por eiemplo el que una oposición tan franca y abierta
como la suya contra /os gobernantes de tumo, mal pudiera Ue·
varSe a cabo en los periódicos que ya exisu'an; o que el carácter
nada suave de don Enrique /o llevaba a choques y contrastes ine­
ludibles con /os demás editores; menos aún que lo empujaran la
ambición de sobresalir, de a[Urnzar su reputación, o de conseguir
cargos poUticos, El hecho de que don Enrique haya sido nom·
brado Diputado Suplente para el Departamento de Rivas en las
elecciones de 1878 {jasé Dolores Gáme2 fue el Diputado Pro­
pietario por el mismo colegiPJ nada prueba. Por otro lado, la
autoridad de don Enrique como periodista. le abría las colum·
nas de EL PORVENIR DE NICARAGUA, el periódico de mayor
circulación y que, pese a su orientación gobiernistp, no hubiera
rehusado, por /o menos en parte, la colaboración de GU2mán.
Así mismo existian periódicos como EL CANAL DE NICARA·
GUA y sobre el TERMOMEfRO de losé Dolores G<Íme~ cuya
oposición a don Pedro Joaquín era tan abierta y virulenta que
no es ninguna exageración a[mnar que en ellos don Enrique hu­
biera podido muy bien llevar ti cabo su campaña en favor de don
Evaristo Cara20. El hecho de que en esta oportunidad haya que·
rido exponerse 41 extremo de fundar y dirigir un periódico opo­
sitor, algo puede haber tenido que ver con su genérica ambición
de figurar y con el deseo, en nada censurable, de afran'Ulr su au­
toridad personal, pero mucho mejor se explica, creemos, Ji la
decisión se examina a la IU2 del ENGAGEMENT de don Enh·
que. Que -no nos olvidemos de esto- es siempre de naturaleza
ética antes y además que ideológica.

Convencidos de que el bien del pa"s requiere la elección de
Carazo, y, años más tarde, la lucha sin cuartel en contra de Zeta­
ya,. GU2mán no vacila en bajar a la arena, en crearse un sin nú·
mero de problemas, de oposiciones, de dificultades; en enros­
trarse con nuevoS pesados cargos, con virulentas enemistades,
con rencores que dejarán huellas. Pero cree en la necesídad de
esta participación al lado del candidato que impersona sns idea­
les (o parte de ellos); siente firmemente la obligación de entre·
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garse roro CORDE a la causa que sustenta; advierte la urgencia
y la impostergabüidad de lo que, en lenguaje fúosófico, bien po~

dríamos llamar un "imperativo categórico". ¿Que se equivoca­
ra en sus convicciones polt'ticas? ¿Que no fuera coherente has-­
ta el martirio? (la persecusión de Zeldya. sin embargo, babla
muy claro de la entereza de don Enrique>. ¿Que por las razones
mismas de su naturaleza pareciera dqar, a veces, inacabados Jos
hermosos programas por los que se bada con tanto entusiamo?
No vamos a negar que algo haya habido de todo esto en su ac­
tuación, pero también insistimos sobre, por así decirlo, la cara
positiva de la medalla. Con su situación, sus relaciones, su pa­
rentesco, muy bien hubiera podido don Enrique ahorrarse mu­
chas de las calamidades que le tocó sufrir. Una modesta oposi­
ción doctrinal, le hubiera inclusive conciliado, mlÍs que su in­
transigente militancia política, mayores créditos y simpatías.
Sin embargo. se expuso personal y valerosamente. ¿Ambición?
¿Gemas de figurar? ¿Deseo de llegar a los supremos cargos del
estado? Preferimos pensar que a la base de su postura se halla
Id sensibilidad y la coherencia ética que por tanto tiempo le ha
sido negada y que a nosotros nos parece evidente a lo largo de SU
existencia.

Conviene echar una mirada más de cerca a las GACETI­
LLAS de 1878. Esto, de hecho, supondría un detenido examen
del periódico en que se puhlicabon, pero también seria alargarnos
demasiado: lo dejaremos para otra oportunidad que nos alegra
suponer muy cercana: aquella en que podremos editar, entre
las obras completas de don Enrique, los editoriales de La Prensa,

Ya desde 1877, los más influyentes hombres del país, se ba­
bían planteado el problema de la sucesión de don Pedro Joaqur'n
Chamorro en el primer cargo. La opinión pública, además de ha­
llarse dividida en los dos conocidos sectores básicos - conserva­
dores y liberales -; encauzaba sus parciales sufragios hacia distin·
tos candidatos "in pectore": don Vicente Cuadra, Presidente en la
época inmediatamente anterior a la de don fedro }oaqu{n; su her­
mano don José Joaquín, candidato del conservatismo cuando la
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reelección del presidente Mardnez; don Emilio Benard, don Joa­
quín Zavala, don Pedro Bol/adores, don Evaristo Carozo, don Jo­
sé Chamarra. En la persona de don Pedro Joaqm'n reunrímse los
dos cargos de Jefe de Estado y de líder del Partido Couservador.
Mientras una designación del futuro mandatario, y sobre todo
una franca campaña en apoyo de este, sea quien fuere, de ningu­
na manera lesionaba las reglas del juego constitucional al prove­
nir del Jefe del Conservatismo; las presiones y hasta los consejos
que podio dar el Presidente de la República perjudicaban el buen
funcionamiento del engranaje democrático ya puesto a tan duras
pruebas, en NicaraKUa, en varias de las elecciones anteriores, ofre­
ciendo a la oposición el pretexto para dramatizar la contienda.
Los candidatos que por fin quedaron disputándose los sufragios
fueron tres: don Joaquin Zavala, don E'varisto Carazo y don Pe­
dro Bailadores. Don Vicente Cuadra no aceptó la candidatura y
ni siquiera la designación; don Emilio Benard también la rechazó
con mucba firmeza, ocasionando al presidente Chamo"o un dis­
gusto de no poca entidad; don José Joaquin fue apartado por
cristalizarse alrededor suyo una comente (prácticamente los gus­
manistas en su actitud inicia/) que resultó francamente minori­
taria, y de don José Chamorro no se volvió a hablar.

Don Joaquín Zavala era generalmente bien visto. Candida-
. to de los liberales, o por lo menos de gran parte de el/os, tam­

bién era persona muy grata a los circulos conservadores y sin
mayores problemas pudo, desde un principio, reU1.lir alrededor
de su nombre una abrumadora mayoria. Su pasado, su intacha­
ble honradez, su habilidad y moderación en el manejo de los
asuntos públicos, haclan de él el candidato ideal. Socio de don
Pedro Joaquín en la que fue luego llamada "La Casd Goberna­
dora", y con él vinculado por antigua amistad, al ver que su can­
didatura ganaba terreno a diario, quiso apartarse de la lucha por
conceptuar delicada su situación personal. Sus escrúpulos, po·
tentizados en el famoso Manifiesto del Pital (5) hicieron más di­
Fci/ la solución del problema. Su principal antagonista, el coro­
nel don Evaristo Carozo, más, probablemente, que por represen­
tar una orientación ideológica de franco antagonismo, fue esco-
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gido por sus partidarios (entre los que se ubicó don Enrique) por
un conjunto de sutiles consideraciones de poHtica contingente.
Que las posiciones del candidato estuviesen posiblemente un po·
ca mas hacm la izquierda que las de don ]oaqur'n, es posible,
aunque t(11fto el programa de gobierno como la ideologf'a perso­
na/ de ambos encajen, diferenciadas por perfumados matices, en
el Conservatismo nicaragüense de la época. A propósito del cual,
no estará demás repetiT lo que en otTa oportunidad bemos apun­
tado, a saber, que la definición de CONSERVADOR que se ha
dado del periodo de los treinta años, merece, posiblemente, más
profundizando examen por parte de los historiadores. Tomadas
en cuenta las orientadones generales y sobre todo los programas
l/evadas a cabo en el perlado que va de la elección del General
Martr'ncz a la de don Roberto Sacasa; y tras examinar con im­
parcmlidad ya sea el contenido doctrinario como la actuacron
concreta de los l/4Zmados LIBERALES, parecerr'a más bien opor­
tuno definir "líberales moderados" a los primeros, y "radicales"
a ll}s segundos.

Volviendo a lo que más de cerca nos ocupa, y dejando por
un instante de lado al teTCer candidato, don Pedro Balladares,
quien en realidad nunca estuvo siquiera próximo a ganarse la
confianza de la mayoría, el duelo se empeñó entre don Joaquín
y don Evaristo. Lo que pasó es de sobra conocido y noS exime
de innecesnrias repeticiones. S1' puede valer la pena gastar algiln
comentario acerca del caracter que dicha contienda vino cobran­
do, y de la postuTa que asumieron algunos de los NOTABLES,
entre los cuales plácenos situar a don Enrique. fuera tan s% por
la popularidad que adquirió en aquel/a oportunidad, gracias a la
campaña l/evada a cabo por LA PRENSA.

De hecho, tras haber acudido a /as fuentes de la época y
haber detenidamente examinado la vdriada y COpiOSil líteratura
polr'tica relacionada COI1 los acontecimientos. no podemos como
partir la opinión que desde un principio vino afuínzándose en el
pals acerca del hecho de que las tan discutidas elecciones fueron
/levadas a cabo de manera correcta, respetándose. en principio,
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la libertad de sufragio. El mismo grupo opositor occidental, en­
cabezado por hombres de la estatura de Gregario ]uárez, Buena­
ventura Selva, José Salinas, Francisco Baca, Vicente Navas, José
Maria Paniagua, José Wenceslao Mayorxa, Horacio Balladares, el
clero leonés casi al completo, ete., reconoció esta verdad y dejó
constancia de su agradecimiento a los Supremos Poderes por la
manera en que se habia procedido, en una acta fechada en León
el9 de octubre de 1878 (6).

Por su lado Jerónimo Pét'ez en LA TERTULlA, llega a
idénticas conclusiones (7). Aunque experiencias más cercanas
en el tiempo hayan puesto de relieve cuan escaso crédito merez­
can generalmente reconoámientos y manifestaciones por el esti­
lo, no hay que olvidar por lo menos, la evidencia de que, en este
caSo, los reconocimientos vienen desde el bando opositor, cir­
cunstancia que les otorga especial tt'tulo de credibilidad.

Nos enctlTllarr'a poder aseverar que a esta realista evaluación
de los acontecimientos, se bubiere adherido don Enrique. De
hecho, además que denunciar incansablemente, a lo largo de la
campaña electoral, toda clase de abusos y vejaciones -lo cual aun·
que fuera desbordante la forma en que lo hizo, constituia un ina­
lienable derecho además que un vinculante deber- el Director de
LA PRENSA mantuvo, basta después que se clausuraran los co­
micios, una actitud 110 solamente oposicionista sino que lindan­
do con /0 abierta rebelión a los poderes del Estado y la no acep­
tación de los resultados.

Aunque ésto no constituye de por si ninguna novedad en el
desenvolvimiento de la vida poUtica nicaragilense, nos deja per­
pIe¡os e insatisfechos tener que reconocer que un personaje co­
mo don Enrique se haya puesto en ese plan. Habrá sin duda que
invocar, como elemento atenuante, el desengaño, la amargura, el
resentimiento que la derrota de su candidato motivaron en su a
menudo desbordante sensibilidad, mas no seria posible ni conve­
niente negar que en aquel/a oportunidad no se mostró don Em+
que partidario del FAIR PLAY que ha de caracterizar a las con-
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tiendas electora/es en un régimen democrático. Ca/ificar,de sa­
turnal electora/la campaña hecha desde Ja Gobernación fue, en
el caso que nos ocupa, pasarse de raya. Por supuesto, que el pro'
grama máximo de la oposición -podrr'amos sintetizarlo como una
REVOLUCION DESDE EL GOBIERNO a la manera de la que,
años más tarde, Maura pregonarla en las Cortes españolas, -pare­
da venirse abajo con el afianzamiento en el poder del General
Zavala, (que por otro lado don Enrique estimaba personalmente
como al que más). Sin embargo. ri se acepta el principio del su­
fragio popular, también bay que saberse inclinar a sus responsos
por mal que nos puedan caer. Indudablemente Nicaragua nece­
sitaba . entonces y sobre todo ahora - una revolución desde el
gobierno para evitar el formidable trastorno interior que madu·
raba y se convirtió en realidad con la llegada al poder de Zelaya,
y para evitar otros que en un futuro cercano podrían tener con­
secuencias incalculables.

Huelga decir que al hablar de revolución, de ninguna ma­
nera pensamos en hechos sangrientos, en levantamientos popu­
/ares y en cuartelazos, sino en radicales reformas llevadas desde
la cumbre rápida y hasta brutalmente cuando sea preciso: "tan
brutalmente" como se ha dicho "que baste para que los que eS­
tén distraídos se enteren para que nadie pueda abstenerse, para
que nadie pueda ser indiferente y tengan que pelear basta aque­
llos mismos que cuentan con la resolución de permanecer aleja­
dos". Pero, entonces y sobre todo abora, no creemos que otro
camino pueda ser recorrido con beneficio del paú, sino aquel de
la prudente, progresiva y ponderada solución de problemas en·
frentados antes o enfrentados en escasa e insuficiente medida.

Volviendo 11 don Enrique, a sus editoriales de entonces ya
sus GACETILLAS, creemos que, en más de una oportunidad, la
pasión le haya rendido un flojo setvicio pintándole una situación
mucho menos real de la que se daba. Indudablemente se come­
tieron abusos, y se trató, en uno que otro distrito electoral, de
imponer por la fuerza lo que se dudaba poder conseguir con el
libre ejercicio de los sufragios, pero en el balance de conjunto,
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los casos aludidos no dejaron de constituir una minoría de poco
alcance. Que la adhesión incondicional del gobierno a la candi~

datura Zavala se baya resuelto en un factor de su victoria final,
no hay porque dudarlo, pero también hay que tomar en cuenta
/os datos estaJúticos. y las cifras nos dicen que don Joaquín.
por sr' s%, cosechó en las elecciones de Distrito 672 votos mien­
tras que don Evaristo se adjudicó 262 'tIotos y don Pedro 234, lo
cual quiere decir que el candidato consernador obtuvo mayaria
absoluta pese a las fuertes oposiciones que existian. Ya estos da~

tos bablan en favor de la libertad de /os comicios, perp hay más.
El mismo don Enrique reconoció que "el partido de oposición
fue el primero en proclamar al General Zava/a" y en otra opor­
tunidad remató lo anterior: "hay quien dude que las tres cu~
tos partes del pals deseaban que fuera Presidente de la Repúbli­
ca el General don Joaquín ZQf)a/a? ''(8)' El bed~o de que al fa­
vor de la opinión pública, a la simpada de la que gozaba don
Joaquln se haya sumado la adhesión del Gobiemo. y al apoyo
personal del Primer Mandatario en el cargo, si bien afianzó con­
siderablemente la oposición de don Joaquín, no puede concep­
tuarse como deshonroso para él, o /imitativo de la libertad elec­
toral.

Como siempre a ltJ largo de su vida (lo cual también pudo
ser mérito o por lo meflOS constituir prueba de honradez) don
Enrique se babía alistado en las filas de los que iban a sucumbir,
y cuya derrota, sobre todo por parte de un hombre de su talento,
no debió ser demasiado dift'cil de preconizar,

Queda de toda manera fuera de discusión la importancia
que las GACETl LLAS de La Prensa adquieren, para la más com­
pleta evaluación de las elecciones de 1878, Con motivo del sin
número de informtu:iones, datos menores y de valor contingente
que nos brinda. Aparte. naturalmente. su gran interés desde un
punto de vista anecdotito y de curiosidad, como que representa,
de cierta manera, el espejo fiel de una sociedad, o de buena pm­
te de ella. sorprendida, por OSI' decir/o, en /0 más lntimo y pecu­
liar de su postura cotidiana.
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Para mejor enterarnos de la significación, del alcance de
/as GACETILLAS de EL CRONISTA. que venr'an complemen­
tando la obra de don Enrique en cuanto inspirador de la linea
po/ltica del diario, y editorialista del mismo, cabe escuchar lo
que don P.}.ChamorrD Zelaya nos dice a propósito del periódico
en cuestión;

"La nueva Constitución (LA DE 189]) bacía alarde de li·
bertad, como si ésta fuera un derecho desconocido basta enton­
ces en Nicaragua. Sin embargo, nunca fueron más efectroas las
libertades que bajo el ""peno de la anterior Constitución de
1858, acusada de retrógrada; y nunca bubo tirant'" más negra,
nunca se eclipsaron tanto las libertades como cuando se las puso
al amparo de /0 "libérrima" Constitución de 1893".

Para combatir esta perniciosa doctrina, Guzmán fundó EL
CRONISTA, pues EL DIARIO NICARAG VENSE babía vuelto a
cerrarse desde el dia de La Cuesta, , , Su programa, tan opuesto
al sectarismo liberal que entonces estaba en su mayor furia y
exaltación, no podía pasar inadvertido de la prensa sectaria, As,'.
antes que circulara EL CRONISTA, lo saluda EL DIA con una
melosidad sarcástica e hipócrita, vaticinándole /o que pronto le
sucedert'a ... Pronto comienza la persecución contra el director
de EL CRONISTA. En el No. 25 aparece un aviso en que se
llTluncia /o próxima desaparición del periódico, porque don Enri­
que ha huMo, pues se le buscaba para enviarlo, de soldado raso,
a la Mosquitia. Afortunadamente, el Gobierno manifestó que
no había dado orden de bostilizar a Guzmán, y las autoridades
.le Granada declararon que no lo babían perseguido. Todo no
fué más que un sueño dice Guzman i7'Ónicamente: "SORARON
haber visto al Oficial Salvador Orozco, que en nombre del Go­
bierno Militar fue a buscar a su caso y a otras varias al director
de EL CRONISTA ", Pero aunque Guzmán se forjaba la ilusión
de que con cierta prudencia para no naufragar o para no SONAR
que naufragaba. $U boja ida adelante, se engañaba, ya que pocos
días le quedaban de vida a su periódico . .. Los liberales odia­
ban a Guzmán y le l/amaban loco y clerical, porque en EL CRO-
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N/STA defendt'a los principios católicos, haciendo guerra a
muerte a las reformas radicales que los librepensadores estaban
introduciendo en nuestra católica sociedad . .. Guzmán esperaba
de un momento a otro la orden de suspender EL CRONISTA,
pues sabía que Zelaya estaba prevenidisimo comrQ el periódico.
Uno de los más empeñados en apretarle el gañote era el Dr. Fran­
cisco Baca hijo, "modelo de tolerancia, según oigo decir a mis
bobalicones conterráneos" observa Guzmán. Daba por razón, el
Dr. Baca hijo, que EL CRONISTA "hacía mucho mal al Gobier­
no ". Un dla de t(J7ltos, Guzmán recibió un telefonema de su
amigo Ahaunza: "Me parece prudente"le decía ¡'que suspenda
la publicación de EL CRONISTA ". No buba necesidad de más.
Corrió Guzmán a la imprenta, suspendió el trabajo de los cajis­
tas y EL CRONISTA murió para siempre . .. La oración fúnebre
de EL CRONISTA, la resume su propio Director en estas pala·
bras que escribe a un amigo: "Murió EL CRONISTA. Fue es·
trangulado en silencio: me hicieron este favor. Peor hubiera si·
do que me hubiesen tratado como Sacasa a los redaetol"es de EL
DIARIO NICARAGUENSE. EL CRONISTA muere en plena
prosperidad" ... Guzmán sabe por su amigo Abaunza, que él
también ha estado en peligro de que lo desterrarml: "Por consi­
deración a Ud. no expulso a Don Enrique" babía dicho el Presi­
dente Zelaya a Don Goyito Abaunzo". (9)

La cita ha sido un poco extensa pero creemos que valiera
la pena transcribirla para justipreciar la importancia de las GA­
CETILLAS de EL CRONiSTA. Si LAS PEQUENECES DE
ANTON COLORADO (1896) suponen, como lo decíamos más
atrás, la larga y fecunda actividad anterior de don f:nrique como
comentarista politico, las GACETILLAS a las que hacemos refe­
rencia han de conceptuarse como una natural PREPARA no
AV MIS5AM preludiando aquella serie de famosas correspon­
dencias . ..

Mucho han cambiado los tiempos desde 1878, más no ba
cambiado don Enrique. O quizás sr', en algo. Cada dio más sus
ilusiones V(J7l menguando, al par que crecen la desilusión y la
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amargura motivadas por los acontecimientos. mejor dicho por la
atmósfera moral que supone y por ende, explica tales aconteci­
mientos. De esta actitud básica nacen, además que sus editoria­
les, las GACETILLAS del nuevo periódico.

Lo que se jugaba en aquel/os d,'as era, más que nunca, el
porvenir del país y de las instituciones republicanas. Don Enri­
que y con él la oposición conservadora capitaneada por los ex­
presidentes Don Pedro }oaquin Chamorro, Don Fernando Guz.­
mán, Don }oaquin ZavaJa, y por aquel incansable lucbador que
fuera don Anselmo H. Rivas, se percataron desde un principio
del rumbo hacia donde se encaminaba la política del nuevo regi­
men. De ahi su valerosa y constante polémica en la prensa y en
el Congreso.

Aunque no falten en las GACETILLAS de esta segunda
etapa Jos planteamientos generales, las alusiones a cuestiones
doctrinarias e ideológicas, la polémica está más bien dirigida en
contra de los abusos individuales, de la desbonestidad de los
funcionarios, de las prevaricaciones, de las violencias, del ilícito
actuar de los empleados públicos, del desborde y de la mala fe
de la prensa gobernamental. La polémica sigue siendo. sin em­
bargo, no solamente dignitosa, sino a veces, de altura, En las fi­
las del oficialismo, hombres hay que se distinguen por valor y
probidad: es el caso, por ejemplo. de Manuel Coronel Matus.
Sobra decir que en contra de adversarios de esta estatura, la po­
lémica de don Enrique no se cifra en pullas y sarcasmos, sino
que ahonda en francas aclaraciones de principios y en serena
discusión de las medidas tomadas o por tomarse.

Se ha verificado mientras tanto, un cambio sustancial en
don Enrique: su acercamiento y adhesión a los principios del
catolicismo. Y como uno de los tópicos del liberalismo triun­
fante cabalmente consiste en su agnosticismo, y a veces en su
abierta oposición a los principios católicos -seria más correcto
probablemente hablar de una política ANTICLERICAL más que
ANTIRELlGIOSA- be aqui una raz.ón más que motiva /a opos;-
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ción, que los hombres nuevos /levaron a cabo en contra de $U

incómodo e intransigente contrincante granadino. De ahi tam­
bién, aunque no exclusivamente, arranca la digamos "mala re­
putación" de don Enrique, pues todos los que se habian visto
fustigados por su pluma a lo largo de muchos años -no habian
sido pocos ni faltaban abara, debido al cambio poJitico, crédito
y autoridad-o baiaron a la arena gustosos, por tomarse el desqui·
te. Por desgracia, desgracia de Nicaragua, queremos decir, sus
buenas intenciones, admitiendo que las hubiere, se quedaron en
la mayoría de los casos, tales, y no alcan'l.aTon aquel plan de re­
sanamiento del que mucho se habló y que hubiera, quizá, justi­
ficado cambios tan sustanciales.

También cabe subrayar, al hablar de las GACETILLAS de
EL CRONISTA que ellas constituyen una auténtica mina de in­
forrrwci/m y de noticias, las que prácticamente, sólo por ese
conducto nos ban sido conservadas. Es esta otra razón de peso
para quedar agradecidos y más que agradecidos a don Enrique
Guzmán.

5

Quedan por decir pocas palabras, más bien relacionadas
con los criterios técnicos que ban presidido a la presente edicion.

Las GACETILLAS de LA PRENSA han sido reproducidas
en su totalidad ya que tenemos la suerte de que una colección
completa de dicho periodico obre en nuestro poder. Apuntamos
de paso que somos deudores de e/lo a la cortesr'a y liberalidad
de nuestro buen amigo el Dr. Mauricio Pallais Lacayo, quien, en
d"as ya lejanos, nos pennitió sacar una copia fotostática de los
originales que se hallan en su valiosa hiblioteca.

Por lo que se refiere a las GACETILLAS de EL CRONIS­
TA sentimos en el alma no poderlas ofrecer "ntegras a la aten­
ción de los estudiosos. No existe, que nos conste por lo menoS,
ninguna colección completa del mencionado periódico y la que
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logramos juntar, lejos se halla de ser exhaustiva. Hay más: algu­
nos de los números que obran en nuestro poder hallándose lasti­
mosamente rotos, dañados por la polilla y faltos de alguna pági­
na. Juntando dicho material con el que nos obsequiara antes de
fallecer don Enrique Guzmán Bermúdez, hijo de don Enrique,
hemos logrado reunir una cantidad de GACETILLAS bastante
satisfactoria, aunque, según 10 hemos apuntado, no exhaustiva.
Ojalá podamos algún dla encontrar los números que fa/tan y
ojalá nos sea dable cuidar de una edición completa y ,definitiva
de /os aludidos sueltos. Los que ahora hemos reunido, se publi­
can r'ntegros y según la graFo de la época.

Añadiremos que, además que en LA PRENSA Y en EL CRO­
NISTA, existe una más que regular cantidad de GACETILLAS
en el CENTROAMERICANO, el periódico que por muchos años,
yen medio de acontecimientos casi novelescos, editó don Ansel­
mo H. Rivas. Tampoco existe, por lo que sabemos nosotros,
ninguna colección completa de estil importantísima boja, lo cual
constituye al mismo tiempo que una lástima grande, un vado di­
fícil de subsanar. Por la anterioridad de su direotor, la calidad y
variedad de sus colaboradores, y por haber sido a lo largo de mu­
chos años el órgano oficioso sino oficial del conservatismo nica­
ragüense, EL CENTROAMERICANO constituye una de las más
importantes fuentes históricas de la época. Desgraciadamente
los volúmenes que quedan de él no pasan de una decena a ser op­
timistas. En las sucesivas apariciones o etapas de EL CENTRO­
AMERiCANO, que fue varias veces suspendido por la censura
zelayista, don Enrique, defrnitivamente reconciliado con don An­
selmo y fiel colaborador suyo, escribió varios artr'culos y muchos
sueltos. No es siempre fácil identificar a estoS últimos pues se
publicaron anónimos: sin embargo el estilo chispeante y soca­
rrón de PERSiUS ayudan al investigador en esta búsqueda de la

paternidad. Muy pocos son, hasta la fecha, los números de EL
CENTROAMERiCANO conservados en nuestro archivo que se
engalanan con la producción de don Enrique y menos aún los
que traen GACETILLAS de él. Por eso mismo no hemos creído
oportuno editarlas en este tomo: abrigamos más bien la esperan-
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NOTAS

(1) - Publicado en los primeros 45 números de la REVIST A CONSER­
VADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICANO.

(2) - Véase nuestra introducción a Las Pequeñeces Cuillcomeñas de An­
tón Colorado, COLECCION CULTURAL DEL BANCO DE AMERI­
CA, MANAGUA 1974, sobre todo la página 12.

(3) - Carta de Don Emique a Don Narciso Argüello, en: EL PORVE­
NIR DE NICARAGUA, ARO XI, No. 44, CORRESPONDIENTE
AL 4 DE NOVIEMBRE DE )876.

(4) _ P.J. Chamarro Zclaya, Enrique Guzmán y su tiempo, en: REVIS­
TA CONSERVADORA DEL PENSAMIENTO CENTROAMERICA­
NO No. 48, pág. 90.

(5) - En REVISTA CONSERVADORA DEL PENSAMIENTO CEN­
TROAMERICANO, No. 64.

(6) - "MANIFESTACION. Cuando el Gobierno demuestra con hechos
su acatamiento a la ley, su absoluto respeto a la libertad del ciudada­
no en el acto solemne de las elecciones; es de justicia y de convenien­
cia pública darle un voto de reconocimiento como aplauso al deber
cumplido y voz de atiento para la práctica constante y sincera en el
futuro del sistema republicano que hemos adoptado.

"Los infraescritos han presenciado con verdadera satisfacción la
política justa imparcial y aún Conciliadora que con motivo de las
elecciones que en este departamento acaban de verificarse ha obser­
vado el Mandatacio Supremo de la República antes de abrirse los co­
micios y hasta que fueron cerrados,

"El Gobierno no ha hecho en este departamento, y esperamos
que así habrá sucedido en los demás, nada que pueda fundar el más
leve motivo de queja de su intervención. pues ha dado plena garantía
a ambos partidos en la lucha que desgraciadamente y a pesar de e~'

fuerzas conciliatorios de nuestra parte hubo de emprenderse.

"Consígnamos esta verdad como un honor debido al Gobierno, al
país y a nuestras gloriosas instituciones_

León, octubre 9 de 1878

-36-



(f) Hermcnejildo Zepeda-Gre¡orio Juárez-Buen.vcntura Selft-Jo­
sé Salinas-Vicente Navas-Francisco Baca-Dean Mateo Espinou-Pres­
bítero Dr. Juan Toval-Presbitero Dr. Francisco rorras-Mon~ñor

Presbítero Gordiatto Carranu.-Ptesbitcro Mcemión Del¡a.dillo-Pres­
bítero Mateo Sáenz-PresbíterO Francisco Jeréz-JoSlé María Panlagua­
Juan Pudo-Justo Midence-fedro Navas-Horacio Ba1ladares-fcdro
Cudcnlll.José W. Mayorp-Rsfael Salina,..Basilio Marín-5a.lvador Ar·
giiello-J.L.Guerrero-Román Buitraao-Fentando Sánchez".

(1) - Comentando el Manifiesto del Pital, Jerónimo rérez escribía en
LA TERTULIA, lo si¡uiente:

.. A11Jlque tllllt8~ veces ha dicho que n" trata asuntos público~ por­
que no puede hacerlo con propiedad, i porque $U misión es c.mtar
cuentos viejos, este ofrecimiento no es un sello, i nosotros los Edito­
res somos ciudadanos que también tenemos derechO de eSQtesar lo
que sentimos, aunque sea el más completo dislate, así como se dice i
se escriben en León, en Rivas, en Managua, en Granada, i donde
quiera que haya hombres i que haya imprentas.

Nos mueve á decir alBO el Manifiesto de don Joaquín Zavala á SllS
conciudadanos dedinando su candidatura á la Presidencia de hl Re­
pública, proclamada por mucl:los, i lo q~ es mejor, de diferentes co­
lores políticos. Nosotros que en voz alta Pbdemos decir que nada
queremos, ni esperamos de P~ro, de Jo,quin ni de otro que tengan
la dicha ó la desgrllcia de sentarse en la silla del Poder, no sentimos
entusiasmo por ningunO,solo ¡;Ieseamos ql1e se siente un hombre hon­
rado, capaz de hacer un bien a' país.

Así eS que ante!! de proclamarse á don Joaquín, quizá habríamOli
oído con igual placer la desi~ación de Benard, de Balladares i con
mucho mayor la de don ViceIlte Quadra que ya años es conocido en
el Mando; peto una -.u. })tO$trad() 1.•.,.\<a, i 8t"Deranuda su candi­
datura, no cabe volver atrás, por que corremos el riugo de convertir­
nos en ¡ina estátua peor que IJ: de la muger de Lot, es decir, en una
de sangre.

AmigO i socio era don Joaquín antes de que ro nombre sonase
como es;ndidato: SlQcio i amillo ha sido i es hasta hol que la opinión
se ha venido formando en su {avQr. I.Porqué el manifiesto del Pital
no lo dió antes de que avanz.ase su proclamación~

Si el General Martínez proclamó í un ami¡o, deudo i compadre

-37-



no bil;o mal: en lo que hil;o fue en baber comprimido la elea:ión,i
tuvo que comprimirla porque antes él mismo la había fonnado en
favor de otros individuos, que despues le disgustuc;m por razones que
le parecieron suficientes.

No emplee 1as umas el Gobernante para el triunfo de Znala, i
poco impor(á que tenRan tales vínculos. Loli pueblos anks de pro­
nunciu este nombre sabian la sociedad i la amistad, en cuya virtud
nada hu deshonroso para don Joaquín no solo emanado su candtda·
tUta de éste ó aquel círculo político, slnó aún cuando don Pedto la
hubiese propuesto i la generaUdad la hubiese adoptado.

Esa amistad i esa sociedad, únicos argumentos de ZBvala, son qui·
l;á los mismos que á muchos indiferentes, los han atraído para ofre­
cerles suS votos. Ellos han visto que los mayores opositores de don
Pedro, los que mas hablan de su prestiaio, son los que consideran á
Zavala como el más propio para sucederIe en el puesto, sahiendo más
que toOOs,los vínculos que los Usan.

A la vista de los males que pueden venir á la República con este
cambio, !tería más fácil que el señor Chamorro depositase el mando
dtlJ'"ante los diu de elección, que el micw treb.ljas en este tiempo pe­
ra uniformar la opinión por otra persona, cosa imposible por tantas
pretenciones qUe hai en los departamentoS.

Mas, para qué nada de esto si el público no ve las balh)Detas en las
mesas electorab? (EN: LA TERroUA, MASAYA?, MAYO DE
1878, No. 25, ARo IV).

(8) - LA PRENSA, 16 de mayo de 1878.

(?) - P.J. Chamorro Zelaya, OP.CT.PAG. 81-84.
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